


Creo que la representación de la gente Pueblo y sus historias en los museos y otras instituciones similares 
son tan importantes como lo que producen los arqueólogos, porque los datos que recopilan los arqueólogos 
eventualmente terminan en los museos. Dentro de cien años, los materiales del museo podrían usarse para 
diseñar una exposición que represente la historia y la cultura Pueblo. Debido a esto, también participo en varios 
proyectos de museos, diseñando exposiciones y proyectos de colaboración con museos de todo el país sobre 
cómo mostrar, exhibir y representar la historia y el material cultural del Pueblo Ancestral.

¿Qué les dirías a los jóvenes que están considerando una carrera en arqueología  
o antropología?

A un joven de mi Pueblo le diría que la arqueología y la antropología son muy útiles para entender nuestro 
propio pasado e historia. La arqueología no es un reemplazo de una comprensión tradicional, sino que 
la complementa. El pasado tiene tantos matices, es tan complejo. Muchas veces, ni la arqueología ni los 
conocimientos tradicionales del pasado captan toda esta complejidad. Fusionar estos dos tipos de conocimiento 
es útil para nuestras comunidades. A los jóvenes fuera de nuestra comunidad, les diría que realmente tienen que 
comprometerse con las comunidades con las que trabajan. Cuando estudias el pasado, realmente tienes que 
esforzarte por construir amistades y ser socio de las comunidades indígenas.

¿Qué desafíos has enfrentado al elegir la disciplina que has elegido y cómo los  
has resuelto?

Hay tantos desafíos siendo una persona nativa haciendo arqueología porque la arqueología tiene un legado 
terrible en los círculos indígenas. La arqueología en el suroeste, desde sus inicios, se ha practicado de una 
manera que en realidad no tenía en cuenta las preocupaciones de los Pueblo. Como resultado, no hay muchos 
estudiantes que quieran ingresar al campo de la antropología hoy.

Cuando llegué a ser arqueólogo, mis amigos me rechazaron, miembros de la comunidad, ancianos que hicieron 
comentarios a la ligera, llamándome ladrón de tumbas o preguntándome: “¿qué estás haciendo? ¿desenterrando 
a tus antepasados?” Pero la forma en que hago arqueología es muy diferente a la que se ha practicado en el 
pasado. Trato de utilizar métodos o técnicas que sean menos dañinas para los recursos patrimoniales de mi 
comunidad. Pongo en primer plano el conocimiento tradicional en el trabajo que hago, y uso la arqueología 




